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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			–Acabo de darme cuenta de por qué los hombres se vuelven más listos durante el acto sexual –anunció Lois Brubaker en voz baja a pesar de que la sala de espera estaba vacía.

			Rebecca O’Reilly, que estaba ocupada poniendo al día las fichas de algunos pacientes, miró a su amiga y compañera de trabajo. Estuvo a punto de preguntarle «¿Es verdad?», pero se dio cuenta de que era una broma y se sonrojó ante su ignorancia en materia sexual.

			–¿Por qué? –preguntó sin poder evitarlo.

			–Porque se acoplan a un genio –contestó Lois inexpresiva.

			Las dos se rieron a gusto mientras se abría la puerta de la consulta. Salió el doctor John Saville escoltando a una mujer mayor de cara redonda.

			A Rebecca se le congeló la sonrisa al encontrarse con los ojos de John Saville, de un intenso azul cobalto, que la miraban como si fueran látigos. Frunció el ceño.

			Acertó a ignorar a las dos mujeres y acompañó a la anciana hasta la sala de espera, amueblada con muebles de cuero y cromo y adornada con lilas frescas. De las paredes colgaban litografías de tiempos pasados. La decoración era acogedora, pero cara y los honorarios de John Saville no hacían sino convencer a sus pacientes de que el joven cirujano era de los mejores.

			–Hasta la próxima cita, Esther –se despidió John de forma brusca. Desde luego, era el doctor Seco.

			Sin embargo, Rebecca se había admitido a sí misma que su nuevo jefe era guapísimo… quizás demasiado. Tal vez fuera demasiado guapo para aquella profesión. Tenía rasgos aristocráticos, un cuerpo atlético, la piel bronceada y unos ojos de mirada intensa. Parecía más una estrella francesa del tenis o un actor de teleseries. Desde luego, no un brillante cirujano dedicado a su profesión, que tenía una consulta privada, hacía guardias de 24 horas en el hospital Valley General y todavía tenía tiempo para publicar sobre sus investigaciones y asistir a varios congresos médicos al año.

			Era una pena que fuera tan guapo. Por lo menos, a ella no le valía de nada. Con sus pacientes era amable y delicado, pero con sus empleados Jekyll se convertía en Hyde.

			Exactamente igual que Brian.

			Sintió un nudo en la garganta. Llevaba meses convenciéndose de que Brian era agua pasada, que habría alguien mejor en el futuro. Aun así, no conseguía apartar el dolor. Brian había sido su amor, su luz, su esperanza durante más de dos años. Lo había conocido al empezar las prácticas en el Hospital Luterano. Aquel hombre quería curar teniéndola a ella al lado. Habían hablado del futuro, de los hijos y de poner una consulta juntos.

			Al final, el doctor Brian Gage solo era capaz de hablar del último Mercedes que se quería comprar o de en qué club de golf se iba a construir la mansión cuando pudiera salir de Mystery, Montana.

			También decidió cambiar de mujer, buscar una mejor, sustituir a la pueblerina Becky por una de más clase, alguien que no hubiera crecido pobre, con problemas, una que no llevara bata de enfermera y que tuviera menos ganas de ayudar al ser humano que ella.

			Rebecca sonrió amargamente. Todavía le dolía, seguía ahí, en el corazón. Había decidido que Brian no le iba a amargar la vida y lo había conseguido. Le seguía doliendo que la hubiera dejado, pero la vida seguía adelante. Incluso tenía esperanzas sobre el futuro. La única condición era que no fuera médico. Ni siquiera si era guapo.

			El doctor John Saville era lo suficientemente guapo como para ser una amenaza.

			Menos mal que tenía muy claro que era un borde porque, si no hubiera sido así, se habría sentido atraída por la misma llama que ya la había quemado una vez.

			–Señorita O’Reilly, ¿le importaría pasar a mi despacho, por favor?

			Rebecca levantó la cabeza. El doctor la miraba con ojos como láser.

			Asintió. Llevaba dos semanas trabajando con él, pero su tono imperioso y autoritario le seguían pareciendo más propio de un dictador que de un médico. Lo sabía porque ya tenía experiencia con hombres que la habían tratado como si no valiera nada y la pudieran pisotear.

			«Llevamos trabajando juntos un buen tiempo y sigue siendo el doctor y yo la señorita O’Reilly», pensó Rebecca. Era como si todas aquellas formalidades le sirvieran para recordar a los demás que estaban por debajo de él. Rebecca lo odiaba.

			Se levantó. Echaba de menos la delicadeza y la sonrisa de Paul Winthrop, que se había jubilado. Él nunca había hecho que nadie se sintiera un subordinado.

			–Claro, doctor –contestó. Sabía muy bien lo que iba a pasar. Observó su ancha espalda mientras lo seguía hacia su despacho.

			–Lo siento, Becky –dijo Lois en voz baja–. Debería haber dejado el chiste para la hora de comer.

			–No pasa nada –contestó ella–. No estábamos haciendo nada malo. Reírse es muy sano, ¿no? Me pone de los nervios que haga como si esto fuera una funeraria. ¿Te importa ocuparte de mi teléfono?

			Lois asintió. Tenía casi cuarenta años, era rubia y tenía una cara agradable.

			–Cuidado con tu genio irlandés –le recordó–. Lleva aquí poco tiempo. Hay que irlo acostumbrando poco a poco.

			Rebecca se alisó la falda con ambas manos. John Saville había dejado la puerta de su consulta abierta. Estaba de pie, con cara de póquer y los brazos cruzados.

			Por un momento, Rebecca se sintió como si estuviera en el colegio, en el despacho del director. La única diferencia era que el señor McNulty no era un morenazo con corbatas de seda y chaquetas de Bond Street.

			–Dígame, doctor –dijo Rebecca desde la puerta.

			La expresión dura de su cara pareció dulcificarse un poco al verla. Rebecca no llevaba uniforme y él se paró a estudiar el vestido color ciruela con escote de pico que llevaba. Como siempre, llevaba el pelo, de color castaño, hacia atrás y sujeto con horquillas. Aquel peinado resaltaba su frente y aquellos ojos de color azul.

			–¿Quería verme? –insistió ella.

			–Sí, claro –se apresuró a contestar como recobrándose–. Pase, por favor.

			Rebecca entró, pero él seguía de pie, así que ella tampoco se sentó.

			La ventana estaba un poco abierta. Estaban a principios de mayo y por el día hacia calor, a pesar de que por las noches seguía refrescando. Los árboles estaban floreciendo.

			–Señorita O’Reilly, ¿les importaría a usted y a la señora Brubaker mostrar un poco más de decoro en el trabajo?

			Rebecca recordó la advertencia de Lois y, a pesar de que sentía el corazón a cien por hora, se admitió a sí misma que tenía mal genio.

			Bajo el enfado, descubrió que aquello le había dolido. Todavía no hacía seis meses que Brian había terminado la especialidad y que la había dejado.

			–No entiendo muy bien qué quiere usted decir con eso de decoro profesional, doctor Saville –contestó consiguiendo controlarse.

			–Me refiero a que las dos tienen que ser más profesionales. ¿Le ha quedado claro así? –contestó tirante.

			Su tono la hizo saltar.

			–¿Tiene algo que decir sobre mi capacidad como enfermera o la de Lo como jefa de servicio?

			–¿Capacidad? –repitió él con el ceño fruncido.

			–Sí, quiero decir, ¿ha habido algún tipo de negligencia médica por nuestra parte? ¿Se ha quejado algún paciente?

			–Pues… no. No ha pasado nada así. Tal y como me aseguró el doctor Winthrop, tanto usted como la señora Brubaker son eficientes y están preparadas, pero…

			–Pero, ¿qué, doctor?

			Él la miró y recordó por qué la había llamado.

			–Sinceramente, las paredes de este edificio no son todo lo gruesas que deberían ser y se oyen los chistes verdes –contestó algo irritado.

			Rebecca se sonrojó ligeramente, aunque le entraron ganas de reírse a la vez. Había oído el chiste de Lois.

			¿Y qué? Era un chiste normal y corriente. Él se dio cuenta de que sabía de qué le estaba hablando.

			–A veces, me resulta difícil concentrarme en mis pacientes si… bueno, si se están riendo y hablando tan alto. Parece que se les ha olvidado que esto no es una hermandad de mujeres.

			–Se llama Lois, no señora Brubaker –le contestó enfadada–. Y en lo que respecta a mí, mientras estaba en la escuela de enfermería trabajaba también, así que no tengo ni idea de hermandades de mujeres.

			«No como tú, seguro», pensó mordiéndose la lengua a tiempo.

			La indignación que percibió en su contestación, hizo que John se callara.

			Rebecca sentía la ira que le retumbaba en las sienes. Exactamente igual que todos los médicos que conocía, aquel era capaz de tirar por los suelos la autoestima con la misma facilidad con la que cosían unos puntos. ¿Acaso era él quien llegaba por las mañanas veinte minutos antes para poner las lilas en los floreros? No, pero se debía de creer que estaban allí por arte de magia, ni siquiera daba las gracias por ello. El humor era lo único que le quedaba y ningún imbécil iba a quitárselo.

			Durante el silencio, consiguió calmarse un poco.

			–A Lois y a mí nos gusta reírnos un poco, pero no hacemos nada malo –lo informó con frialdad–. Así, el tiempo pasa más deprisa.

			–No están aquí para reírse. Estamos aquí como profesionales de la salud. La verdad, no sé qué pensarán los pacientes del personal.

			–Doctor Saville, sé que usted estudió en Chicago, pero esto es Mystery, Montana. Sus pacientes son mis vecinos, he crecido con ellos y sé que les gusta el personal de esta clínica.

			–Sé muy bien dónde estoy, señorita O’Reilly… escogí este lugar adrede, no tiré un dardo sobre un mapa a voleo.

			–Pues no sé qué le llamaría la atención –le espetó sin tener el valor para añadir «Por aquí no somos de sangre azul, precisamente».

			–Mire, no he pretendido ofenderla…

			–No se preocupe –contestó enfadada–. Me ha quedado claro que a usted le molestan las risas y las sonrisas, doctor. A no ser que tenga algo más que decirme, tengo cosas que hacer.

			Rebecca hubiera jurado que, por un momento, había visto un ápice de enfado en la cara del doctor Saville, normalmente tan controlado en todo. Sin embargo, se recompuso rápidamente.

			–Las demás quejas pueden esperar –le contestó.

			Lois le había puesto el apodo de Doctor Seco, pero aquella imagen se desvanecía en cuanto aparecía un directivo. Entonces, el doctor Saville se convertía en el más amable de los mortales.

			Rebecca salió de la consulta y cerró la puerta un poco fuerte. Lois, que acababa de recoger el correo, la miró.

			–Perdóneme, doctor, porque he pecado –bromeó cuando se hubo alejado lo suficiente.

			Vio el horror reflejado en la cara de Lois y recordó que la puerta de la consulta del doctor Saville se abría sin hacer ruido. Miró por encima del hombro y vio que lo tenía justo detrás. Obviamente, la había oído.

			Sonó el teléfono y se apresuró a contestar.

			–Ya contesto yo, Lo –dijo apresurándose hacia la mesa completamente sonrojada. John Saville se dio la vuelta y cerró la puerta de su consulta todavía más fuerte que ella.

			 

			 

			–Consulta del doctor Saville –dijo al contestar al teléfono–. Rebecca O’Reilly al aparato.

			–¿Qué ocurre, pequeña? –le dijo una voz ronca al otro lado.

			–Hola, Hazel.

			–¿Has estado corriendo?

			–Sí, para contestar al teléfono –dijo mirando la puerta que se acababa de cerrar–. Me alegro de que hayas llamado.

			–¿Por qué? ¿Es que quieres que necesite un médico?

			–No lo necesitas, ¿verdad? –preguntó Rebecca en tono serio.

			–Cariño, desde que me operaron estoy como una rosa –le aseguró la baronesa de la ganadería–. Solo te he llamado para charlar.

			Rebecca sintió un gran alivio. Su madre había muerto de un tumor cerebral cuando estaba en el colegio y su padre estaba siempre viajando por motivos de trabajo. Hazel la había casi adoptado, incluso le había dicho que se quedara en el rancho cuando su padre no estuviera. Rebecca seguía echando mucho de menos a su madre y pensar que a Hazel pudiera ocurrirle algo le hacía que se le helara el corazón.

			–La verdad es que te llamaba para ver qué tal iba tu vida sentimental. ¿Te pidió salir aquel chico? ¿Aquel rubio que conduce el autobús?

			–No, y mejor así. Fue todo una cortina de humo.

			–¿Te refieres a que no había fuego tras el humo?

			–No, lo que había era su esposa. La última vez que estuvo aquí, se olvidó de quitarse la alianza.

			Hazel suspiró.

			–Al final va a ser verdad. Los que merecen la pena están casados, son homosexuales o vaqueros.

			«O esnobs que se creen que la tierra gira en torno a ellos», añadió Rebecca mirando la puerta de la consulta del doctor Saville.

			–¿Qué tal tu nuevo jefe? –preguntó Hazel, como si le hubiera leído el pensamiento.

			–No me gusta. Es demasiado soberbio para ser tan joven. Por lo menos con sus compañeros de trabajo. O, mejor dicho, con los que él considera sus lacayos. Es curioso. Es el sustito del doctor Winthrop, pero parece mayor que él. Y, además, siempre hay algo que no le gusta.

			–Lo conocí en la pequeña fiesta que Dottie Bryce dio en su honor y no me dio esa impresión. Es muy guapo y además tiene un buen cuerpo.

			–Sí, pero nada más –insistió Rebecca.

			–Ya. Bueno, me parece que voy a pedir una cita.

			–¿No decías que estabas como una rosa?

			–Sí, cariño, pero hay que hacerse revisiones –contestó Hazel con ironía tirándole una indirecta. Hazel y Lois eran las únicas personas que sabían que seguía siendo virgen–. En realidad, quería hablar con el doctor Saville sobre la dieta que debo seguir tras la operación.

			–Ya –contestó Rebecca, escéptica, mientras miraba la agenda del doctor–. Parece ser que unas cuantas mujeres de Mystery, de repente, tienen muchas cosas que consultarle al nuevo doctor.

			–¿Y qué? Las mujeres de mi edad no somos tan tiquismiquis como las de veintitrés. Será porque no tenemos tiempo que perder por los estragos de la fuerza de la gravedad.

			Rebecca se rio y dio hora a su amiga. Hazel se equivocaba. También a Rebecca le parecía que había algo que tenía que hacer. No era falta de deseo ni miedo a la primera vez. Lo que ocurría era que el hombre que había elegido la había dejado por no ser de su clase social y había escarmentado.

			–¿Te viene bien el martes a las diez?

			–Estupendo. Nos vemos entonces, cariño.

			Rebecca colgó el teléfono y se preguntó qué se traía entre manos la matriarca de Mystery.
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